
Rick (extremo de la derecha, con la 
carreola) y Rose (centro, sosteniendo la 
cámara) participan en el evento Autism 
Walk (caminata por el autismo) con amigos 
y familiares. Fotografía por Rick y Rose 
Johnson.
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El refl ejo de Cristo en la 
comunidad de bautizados

Martin “Peanut” Jones es miembro activo 
de la Iglesia Luterana Bridge of Peace 

en Camden, Nueva Jersey, donde asiste con 
regularidad los martes por la noche a las clases 
de estudio bíblico familiar y afi rmación del 
bautismo.
El hecho de que Peanut tenga sólo 5 años y se le 
haya diagnosticado desorden de hiperactividad 
y défi cit de atención (ADHD, por sus siglas 
en inglés) y desorden de integración sensorial, 
no interfi ere de ninguna manera con su 
participación total.
De hecho, nos informa su madre Rose, uno de 
los libros favoritos de cabecera de Peanut  es 
la edición de Wengert del Catecismo Menor de 
Lutero. “[Leerlo juntos] le proporcionó un estado de consuelo”, cuenta, “y me ayudó a darme 
cuenta que Peanut sabe que Dios le ama”.
La pastora Giselle Coutinho dice que Peanut es un ejemplo de la membresía vibrante 
en Bridge of Peace. “Peanut nos refl eja a Cristo y nosotros le refl ejamos a Cristo en la 
comunidad de bautizados. Es ‘la obra de Dios. Nuestras manos’”.
Bridge of Peace empezó como un proyecto de desarrollo de la misión por parte de la Iglesia 
Evangélica Luterana en América (IELA) y el Sínodo de Nueva Jersey de la IELA hace ocho 
años y se convirtió en congregación organizada en el 2007. La pastora Coutinho ha estado 
con la congregación desde el 2006, primero como desarrolladora de misión y luego como la 
pastora llamada a esta congregación.
Bridge of Peace está creciendo en una comunidad reconocida como la segunda más pobre 
del país, con la segunda tasa de criminalidad más alta. La raíz de todo esto reside en un 
sólido liderazgo laico a nivel local: personas como Rick y Rose, los padres de Peanut. Ellos 
son unos padres orgullosos de tres hijos adultos y tres niños adoptados que han creado en la 
congregación una conciencia sobre el autismo y otras discapacidades del desarrollo.
“Bridge of Peace forma parte de nuestra familia”, dice Rose. “Aquí hemos encontrado un 
lugar que no sólo acepta a mis hijos con capacidades diferentes, sino que los ama de manera 
incondicional”.
La aceptación incondicional es el mensaje de Bridge of Peace, que los domingos adora en tres 
idiomas: inglés, español y portugués. Lo importante no es el color de la piel o la etnicidad, 
señala la pastora Coutinho. “Todos hemos sido creados a imagen de Dios. Somos bellos. Lo 
importante no es lo que no podemos hacer, sino lo que sí podemos hacer. Ésta es la identidad 
de la congregación”.
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